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El tema de la globalización permite múltiples análisis sectoriales.1 Sin
embargo, mi propósito es trazar un enfoque integrado, holístico, integral y
multidisciplinario del asunto.

Especialmente en la región latinoamericana, puedo observarse el carácter
global y sectorial que asume el proceso de la globalización, que si bien
constituye un proceso con pretensiones mundiales, no es menos cierto que
asume perfiles particulares en cada región; e incluso país por país:
nuevamente cito el caso distinto de Argentina y de Brasil.2
La tesis que sostengo, y que voy a llamar un enfoque neoestructural de la
globalización, sostiene que este proceso multidimensional afecta todas las
estructuras del orden mundial,3 regional y nacional.

Tras el término de la guerra fría (1989-1990), el proceso de la globalización
resultó ser una continuación profundizada del modelo transnacional de
desarrollo después del término de la segunda guerra mundial.

Por lo tanto, después de la segunda guerra asistimos a lo que se podría llamar
la fase policial de la globalización; un proceso de múltiples complejidades que
van de lo local (la nación) a lo regional (los procesos de integración, por
ejemplo), hasta el planteamiento de un nuevo orden único mundial.

Este nuevo orden único y mundial, unipolar y hegemónico, se caracteriza por
la mundialización de los mercados, el predominio estadounidense en la
política mundial, y la subordinación y exclusión de los países subdesarrollados
en la toma de decisiones.

El marco conceptual neoestructural o neoestructuralista que planteo sostiene
que se ha producido un tránsito de las propias bases epistemológicas del orden
mundial; un profundo cambio cualitativo en el plano tecnológico, económico,



político y militar.

Estamos en presencia de un nuevo mundo.4 Se trata de una mutación hacia
una nueva civilización. Es así como al cambiar el concepto mismo de
soberanía (funcional, relativa, transnacional), el Estado concierta pero no
dirige exclusivamente los asuntos mundiales. Nuevos autores y nuevos sujetos
irrumpen en el tablero del poder internacional.

La soberanía se relativiza. Y esta relativización se enfrenta con la política de
privatizaciones del neoliberalismo, y ello trae consigo un proceso de pérdida
de la funcionalidad y del poder económico del Estado. El caso de los recursos
naturales constituye un excelente ejemplo.

Por estas razones, sostengo que el desarrollo se ha transformado en un mito.
Entre tantas razones, porque el propio concepto de desarrollo se ha dejado de
lado, y las visiones del orden mundial se han inclinado por discutir las
doctrinas estratégicas y el carácter bélico del poder mundial: Afganistán, Irán,
Colombia.

Asimismo, he querido enfatizar el papel del conocimiento en un modelo de
desarrollo alternativo que habría que discutir y profundizar en el análisis
concreto.

El conocimiento igualitario (bien repartido) tendría que ser el motor del
desarrollo. Aquí radica el desafío de la modernidad.

Globalización y derechos humanos: el orden del caos
El orden del caos consiste en poder elaborar una(s) teoría(s) de la
globalización. Escapa, ciertamente, a mi propósito central.

Con todo, queda en claro que este nuevo orden de complejidades (lo complejo
de lo complejo), tiene su razón de ser en la aparición de nuevos actores,
procesos, temas (desigualdad y globalización), problemas (la tercera
revolución científico-tecnológica), y fuerzas sociales (el movimiento
antiglobalización, por ejemplo), que caracterizan a este nuevo estadio de la
humanidad.5
Los economistas, como suele asumir, se han "concentrado" en el reino del
mercado, y en el papel de las transacciones financieras internacionales. Los
analistas políticos, una vez más, se han ocupado del Estado y la soberanía. Los
juristas, con razón, en el principio de jurisdicción universal6 y la globalización



de la justicia: la creación de la Corte Penal Internacional y el Estatuto de
Roma.

Falta, sin embargo, la visión aplicativa general. No es tarea fácil. Sostengo que
en la punta del iceberg del proceso de la globalización se encuentra el tema del
dominio del conocimiento.

En el fondo del asunto, se trata de entender que el proceso de la globalización
constituye una red de redes o de anillos concéntricos. Por esta causa, para
entender el proceso de la globalización, primero que nada hay que resolver la
cuestión metodológica. Lo básico por resolver es si es posible hablar o escribir
de una "ideología de la globalización". En segundo lugar, habría que
preguntarse por la viabilidad de una globalización solidaria.

No se trata, tan sólo, como plantea A. Giddens, de un cambio en las
instituciones mundiales. El proceso de la globalización va mucho más allá:
afecta el comportamiento del Estado, segrega a las minorías nacionales,
desvaloriza el concepto de soberanía, mundializa la información, excluye con
desigualdad, provoca atentados al medio ambiente, promueve el crimen
organizado.7
El conocimiento: tema central del desarrollo
Para que el tema del desarrollo deje de ser un mito, hay que enfrentar el tema
conocimiento y la tecnología.

El conocimiento está en el centro del derecho del desarrollo; aparece como la
"punta del iceberg" de los modelos de desarrollo y del derecho del desarrollo.

El desarrollismo, el transnacionalismo, y el neoliberalismo han sido
"alternativas" que se le han ofrecido a la región latinoamericana. Aún más, el
regionalismo abierto (cepal, 1992) pretendió constituirse en una alternativa al
proyecto globalizador neoliberal.

Sin embargo, los efectos negativos del proyecto de la globalización me
permiten pensar que la crisis es estructural y de largo plazo. Por ello,
menciono algunos elementos importantes de lo que podría ser un modelo
alternativo de globalización humanista y solidaria: suspensión de la deuda
externa,8 movimientos cooperativos, aplicación de la tasa Tobin, aumento del
gasto social. En una palabra, vigencia del derecho del desarrollo9 y de los
derechos económicos, sociales y culturales: vivienda, empleo, salud y
educación.



Es casi una "duda metafísica" plantearse si estamos en presencia o no de una
nueva edad media (Umberto Eco, Alain Minc). Con todo, es posible observar
al menos dos grandes tendencias: 1) la tendencia recesiva del bienestar y del
desarrollo humano, incluso en los países desarrollados (por ejemplo, el
retroceso de la economía estadounidense); 2) la derrota relativa del derecho
internacional, de los derechos humanos, y del papel de las Naciones Unidas.

Me detendré un momento en este segundo aspecto. El derecho internacional
no ha logrado mantener su propósito central de resguardo de la paz y la
seguridad mundiales conforme a la Carta de San Francisco. Los derechos
humanos, por su propia naturaleza, se ven relegados al olvido (Argentina,
Ecuador): las políticas neoliberales afectan estructuralmente la vigencia de
estos derechos: ni pan, ni techo, ni abrigo, ni comida para las mayorías.

La discusión sobre la reestructuración del sistema de Naciones Unidas tendría
que ser planteado reconociendo, de partida, la igualdad jurídica de los Estados
y la no intervención. No parece que el horno esté para bollos. La situación
actual permite indicar que con la ruptura de la bruma de la guerra fría, el
sistema mundial se desplazó hacia un centro unipolar y hegemónico.

En este contexto, el tema del conocimiento adquiere especial importancia, si
se observa en relación con el derecho del desarrollo. El desafío de nuestro
tiempo consiste en elaborar una agenda global que permita la supervivencia de
la humanidad: el conocimiento y la tecnología al servicio del desarrollo
humano.

Es cierto que América Latina se readaptó con retraso10 a los cambios
provocados por el proceso de la globalización. Más importante aún consiste en
destacar que los niveles de educación y de apropiación de las nuevas
tecnologías del conocimiento caminan hacia atrás, a contrapelo de la historia.

Por estas razones, es que se trata de una cuestión estructural. En el plano de la
geopolítica de la globalización, se ha producido un "vacío hegemónico", en la
medida en que no han surgido contrapesos al poder exterior estadounidense.
Es posible pensar que, en el caso de Europa, la moneda está en el aire, en la
medida que avanza el proceso de integración política y económica en Europa
continental después del Tratado de Maastricht.11
El problema del conocimiento, por tanto, significa una unificación de las
ciencias sociales. La ciencia política, la economía, el derecho, deben



reunificarse para romper con esta falacia o mito del desarrollo. Hablo del mito
del desarrollo, porque sostengo que no existe una teoría del desarrollo, basada
en el conocimiento, al servicio de la mayoría de la humanidad. Es más, los
movimientos antiglobalización no han sido capaces de levantar un proyecto
solidario.

El conocimiento, teme central del desarrollo, se ha trasformado en un bien
jerárquico, elitista y desigual. El desafío para la ciencia jurídica consiste en
colocar las normas que permitan un manejo igualitario de las instituciones, el
mercado y la democracia. Se trata de plantear la vigencia real del Estado
social de derecho.12 Bastaría con reconocer y poner en vigencia el artículo 22
de la Declaración Universal de Derechos Humanos (1948), que asegura el
respeto de los derechos sociales de todos los ciudadanos. La tecnociencia, por
tanto, se relaciona con una política de derechos humanos. La biotecnología, la
robótica, la informática, la revolución de las comunicaciones, la ingeniería
genética, deberían proyectarse hacia las grandes mayorías.13 La respuesta de
la bioética, como ciencia de la vida, debería incorporarse a la interesante
discusión y polémica sobre tecnología y derechos humanos: el caso de las
armas nucleares constituye un caso límite.

La tensión fundamental entre el poder tecnológico y los derechos humanos
tiene que ver con la dignidad humana: concepto ético central de las doctrinas
humanistas. Desde el derecho de Nüremberg hasta los códigos sobre salud y
responsabilidad médica, el bien público que se quiere proteger es la naturaleza
esencial de los derechos humanos.

Por ello, es que la aparición del derecho de la ciencia y tecnología no está
exenta de valores.14 Derecho sin justicia no es nada. El bien público del
genoma debería, como lo ha reconocido Naciones Unidas, considerarse
patrimonio común de la humanidad.15
Por tanto, el conocimiento (que incluye a la tecnología) es un tema toral. La
visión estratégica del conocimiento incluye al desarrollo como una alternativa
para las sociedades humanas. Desarrollo y conocimiento son, por tanto, las
caras de una misma moneda.

Derecho del desarrollo: democracia, soberanía y Estado social de derecho
El derecho del desarrollo es un elemento inclusivo de los derechos
económicos, sociales y culturales; es una aspiración que tiende a romper el
mito del desarrollo.



Esto trae a cuento, el tema de la democracia. Ciertamente millones de
personas viven en el subdesarrollo. Democracia sin desarrollo, es una
democracia incompleta, carente de contenido. Por lo mismo, la vigencia
democrática está relacionada directamente con el cumplimiento y
justiciabilidad de los derechos económicos y sociales.

En esta medida, las tambaleantes y frágiles democracias latinoamericanas, no
podrán encontrar una solución real sin niveles de vida digna y humana. El
tema democrático, conduce, por tanto, al asunto de la soberanía,16 en el
sentido de la capacidad de un Estado de gobernarse interna y externamente.
En este orden de ideas, la limitación importante a la democracia y a la
soberanía que significa el subdesarrollo y la pobreza invita a una reflexión
mayor. Se trata, pues, de reinventar una ciencia social unificada, al servicio
del desarrollo.

El desarrollo está en el banquillo. Nuevas situaciones de conflicto (minorías,
migrantes) conducen a reconocer que la pobreza, o sea la antítesis del
desarrollo, gana terreno y hace retroceder a la democracia, al desarrollo, a la
soberanía y al Estado social de derecho.

Postulo que el desarrollo (digno, autosostenido, autónomo y humano) se
compagina con el Estado social de derecho. Este tipo de Estado, ni más, ni
menos, significa la vigencia de los derechos humanos en sus múltiples
generaciones. La libertad, como eje clave, del derecho de primera generación.
Los derechos sociales como condiciones reales para el desarrollo y la
democracia. Los derechos de solidaridad, expresión última de la solidaridad
que debería reconocer la comunidad internacional: paz, desarrollo, medio
ambiente.

Por mi parte, he reclamado la vigencia de dos categorías adicionales de
derechos17. Una cuarta generación de derechos: las minorías y comunidades
indígenas. Desde Chiapas, y mucho antes, el tema de las poblaciones
indígenas viene planteando un conjunto de situaciones jurídicas no
resueltas18. Por otra parte, sostengo el derecho de los pueblos a la ciencia y
tecnología, como motor del desarrollo: sería una quinta generación (a efectos
pedagógicos) o clasificación de la evolución histórica de los derechos
fundamentales.

De Nüremberg al Principio de Jurisdicción Universal
Brevemente, es posible encontrar algunos motivos de esperanza y optimismo



al tratar el tema de la evolución del derecho internacional de los derechos
humanos en el marco de la globalización.

Se trata, en primer lugar, del reconocimiento del derecho de Nüremberg,
cuando el reconocimiento del delito de crimen internacional (en términos
genéricos) aprobado en aquella ciudad alemana, permitió poner "orden en el
caos" a los crímenes perpetrados durante la segunda guerra mundial.

En el periodo de guerra fría,19 puedo citar el caso Adolf Eichman, detenido en
un suburbio de Buenos Aires, en 1960. O el de Klaus Barbie, condenado en
Lyon, en 1984. Sin embargo quiero sostener que en estos casos no se aplicó el
derecho de Nüremberg ni el derecho internacional de los derechos
humanos.20 En estos casos, por distintas razones, y remito a la bibliografía, se
aplicó el derecho nacional del Estado.

Por otra cuerda, fue el caso Pinochet, detenido en Londres el 16 de octubre de
1998, el que cambio el orden de las cosas. En efecto, existe una relación
directa entre el derecho de Nüremberg y el caso Pinochet, por dos razones
principales: 1) la calidad de crímenes internacionales invocados; 2) el
reconocimiento del principio de jurisdicción universal.

El caso Cavallo, genocida argentino detenido en Cancún, vino a confirmar
este reconocimiento del principio de justicia internacional y de crímenes
internacionales (mayo, 2000).

Conclusiones: soberanía, globalización y recursos naturales
El reino del mercado, la interdependencia global, el neoliberalismo, el
predominio de la ciencia y la tecnología, caracterizan a este tipo de
globalización.21
En este trabajo, he sostenido que el conocimiento constituye el principal motor
del desarrollo. La tercera revolución industrial o revolución del conocimiento,
que camina al mismo tiempo que el proceso de la globalización, abrió las
puertas a las nuevas tecnologías como tema principal del desarrollo global.22
La bioética de la biotecnología consiste en plantearse los grandes dilemas
éticos de las ciencias de la vida. En especial, de la ingeniería genética y de las
ciencias de la salud.

En la región latinoamericana, el impacto del neoliberalismo globalizado
impactó fuertemente a Argentina, país-límite o laboratorio de las experiencias
neoliberales. El "rescate" de Brasil demuestra que la arquitectura mundial está



en poder de las grandes instituciones financieras, como el Fondo Monetario
Internacional y el Banco Mundial.

En el caso de los recursos naturales en el marco de la globalización pueden
observarse, al menos, tres tendencias principales: a) una fuerte tendencia a la
privatización de los recursos naturales. El último caso que conocemos, la
venta del gas boliviano hacia los mercados de América del Norte ilustra esta
tendencia. Se trata de una venta a capitales extranjeros23 del gas de Bolivia,
sea por puertos chilenos o peruanos, con el propósito de mejorar
(supuestamente) la crisis estructural del país andino; b) una abstención, por
tanto, del papel del Estado en la concesión de los recursos naturales, y c) un
fuerte predominio de los mercados mundiales. En el contexto de la
globalización, todo se transa y se vende, sin que se resguarden los intereses
legítimos de la nación.

Hace años se hablaba de nacionalización (o devolución a la nación) de los
recursos estratégicos: el petróleo en México,24 el cobre en Chile, el petróleo
en Venezuela. El Estado jugaba un papel activo en el manejo de los recursos
naturales. Hoy, los recursos estratégicos se han transformado en la pieza clave
de las relaciones mundiales.

Por estas razones, me parece que el neoliberalismo, así concebido, puede
llegar a una fase de "agotamiento". Ciertamente, son muchos los actores y
factores que participan en el juego de la globalización del derecho y la justicia,
del desarrollo y de la ciencia y tecnología.25
Obras son amores, que no buenas razones. Los resultados de las políticas
neoliberales, que constituyen la expresión económica de la globalización,
revelan que el tema de la pobreza adquiere un papel predominante y
fundamental para romper el mito del desarrollo.
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